Te pido la paz para mi ciudad

Pr. Roberto Ghione

· Lectura: Lucas 4:14-30
“Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea,  y se difundió su fama por toda la tierra de alrededor.

Luc 4:15  Y enseñaba en las sinagogas de ellos,  y era glorificado por todos.

Luc 4:16  Vino a Nazaret,  donde se había criado;  y en el día de reposo entró en la sinagoga,  conforme a su costumbre,  y se levantó a leer.

Luc 4:17  Y se le dio el libro del profeta Isaías;  y habiendo abierto el libro,  halló el lugar donde estaba escrito:

Luc 4:18  Espíritu del Señor está sobre mí, 

 Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; 

 Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; 

 A pregonar libertad a los cautivos, 

 Y vista a los ciegos; 

 A poner en libertad a los oprimidos;
Luc 4:19  A predicar el año agradable del Señor.
Luc 4:20  Y enrollando el libro,  lo dio al ministro,  y se sentó;  y los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en él.

Luc 4:21  Y comenzó a decirles:  Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros.
Luc 4:22  Y todos daban buen testimonio de él,  y estaban maravillados de las palabras de gracia que salían de su boca,  y decían:  ¿No es éste el hijo de José?

Luc 4:23  El les dijo:  Sin duda me diréis este refrán:  Médico,  cúrate a ti mismo;  de tantas cosas que hemos oído que se han hecho en Capernaum,  haz también aquí en tu tierra.
Luc 4:24  Y añadió:  De cierto os digo,  que ningún profeta es acepto en su propia tierra.
Luc 4:25  Y en verdad os digo que muchas viudas había en Israel en los días de Elías,  cuando el cielo fue cerrado por tres años y seis meses,  y hubo una gran hambre en toda la tierra;
Luc 4:26  pero a ninguna de ellas fue enviado Elías,  sino a una mujer viuda en Sarepta de Sidón.
Luc 4:27  Y muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo;  pero ninguno de ellos fue limpiado,  sino Naamán el sirio.
Luc 4:28  Al oír estas cosas,  todos en la sinagoga se llenaron de ira;

Luc 4:29  y levantándose,  le echaron fuera de la ciudad,  y le llevaron hasta la cumbre del monte sobre el cual estaba edificada la ciudad de ellos,  para despeñarle.

Luc 4:30  Mas él pasó por en medio de ellos,  y se fue.

1- Jesús se conecta con la comunidad, se integra con ella, toma sus cargas y es sensible a sus necesidades.

2- a) v.18a Jesús tiene muy claro su llamado hacia los pobres.

3- b) v. 18b Jesús tiene muy claro el llamado de alcanzar a los cautivos, a los ciegos y a los oprimidos.
4- Jesús quiere sanar a los quebrantados de la ciudad.

5- Jesús quiere proclamar la Palabra que libera. En Hechos 10:38 “cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret,  y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo,  porque Dios estaba con é...”
· Mateo 12:15-21

“Esto fue para que se cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: (Isaias 42:1-4)
“este es mi siervo, a quien he escogido, mi amado, en quien estoy muy complacido; sobre el pondré mi espíritu, y proclamara justicia a las naciones. No disputara ni gritará; nadie oirá su voz en las calles (NOSOTROS ESTAMOS CALLADOS POR ESO NO NOS ESCUCHAN). No acabara de romper la caña quebrada ni apagara la mecha que apenas arde, hasta que haga triunfar la justicia. Y en su nombre pondrán las naciones su esperanza”

· Mateo 5:13 Sal y Luz de la tierra.
“Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve insípida, ¿ como recobrara su sabor? Ya no sirve para nada, sino para que la gente la deseche y la pisotee.”

· 2 Corintios 5:17-19 Somos ministros de reconciliación
“Por lo tanto, si alguno esta en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo! Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilio consigo mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación: esto es, que en Cristo, Dios estaba conciliando al mundo consigo mismo, no tomándole en cuenta sus pecados y encargándonos a nosotros el mensaje de la reconciliación.”
· Juan 17:16-18 “No son del mundo,  como tampoco yo soy del mundo.
Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.  Como tú me enviaste al mundo,  así yo los he enviado al mundo.
Conclucion: Lo unico que falta es tu obediencia.

